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Aquellas de las personas 
que consideramos la 
literatura como síntes is 
de arte y ciencia 
(arte del bien escribir 
y ciencia que nos adentra 
en el conocimiento 
del alma humana, 
individual o colectiva), 
hemos percibido dentro 
de la literatura 
oficial española, 
o li teratura dirigida, 
a la mujer 
como la gran ausente 
a partir del siglo XVI. 
N o me refiero 
a personajes femeninos, 
de los que las obras de 
teatro se hallan plagadas, 
o a las heroínas 
de la novela pastoril, 
figitivas e ideales, 
sino a la vibración 
punzante de la mujer 
de carne y hueso: 
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Doña Endrina, 
Melibea, Celestina ... Don Qu ijote, dibuJo de Rlch.rd KU.y . 
I'ilARA que esto fuera posible. habria sido 
... necesario enfocar a la mujer como ser 
humano dotado de sexualidad activa, capad· 
dad que nuestros escritores pudorosamente 
eluden o temen tratar. Habrá que esperar 
hasta el siglo XIX para que el erotismo vivifi-
cante reclame de nuevo un puesto en nuestras 
letras, siendo Valera uno de los primeros en 
iniciar ésta renovación -Pepita Jiménez-, 
aunque sin las dimensiones pesimistas que el 
tema alcanza en Clarín -La Regenta-, o la 
conflictiva sexualidad de ciertas mujeres gal-
dosianas como Fortunata . 
El personaje de Melibea. con su suicidio. es 
simbólico para la comprensión de un período 
que se sumerge en el profundo mar de la histo-
ria. Melibea descubre su sexualidad y esto le 
acarrea la muerte. Corría hacia su fin el si-
glo XV. 
Cervantes, cauteloso (.Iibro a mi entender di-
vino si encubriera más lo humano », había di-
cho de la Tragicomedia), aborda el tema de la 
sexualidad femenina en dos obritas magistra-
les , baciyélmicas: El celoso extremeño y El 
viejo celoso. La primera de ellas, ejemplo de 
irreprochable ortodoxia católica; la segunda, 
le debería haber valido su inclusión en el Indi-
ce. 
Si Galileo, conducido ante sus inquisidores, 
hubo de retractarse de su condición de cientí-
fico y admitir que la tierra, inmóvil, era el 
centro del sistema solar, para después, te-
nuamente, reafirmarse en su verdad, «Eppur, 
si mouve., así también Cervantes, inducido en 
El celoso extremeño a abdicar de su condición 
de científico del alma humana, se desagravia 
con este entremés desenfadado, en el que se 
plantea con absoluta objetividad una verdad 
(1) lAs citas de los textos están sacadDs del libro: M,g«el dll 
CD"wmtes, Obras Completaa, Ag«ilar, Madrid, 1967. 
Madra ta mI mad.e, 
guaraa ma pon.t •• 
que ~ yo no m, guardo, 
no ma gu.rdar't • . 
El perlon.lj. de Menbea. con .u .utctdto, •• almbOUco p.ra 11 
compran.lón de un perlo60 que.e .umerge en el p.olundo mar de 
ta hlatorle. Mellbea delJCub.e .u •• ru.lld.d y .. to " ae."e •• a 
muert •. (PorCad. de t. edición .. vlllan. de _L, C •••• tlna.,. 
tan irrebatible como la de Galileo: La autori-
dad, como no encauza las leyes naturales per-
feccionándolas,sino que deriva su poderde un 
sistema de normas coercitivas, está abocada 
a l fracaso, 
Madre la mi madre, 
guardas me ponéis, 
que si yo 110 me guardo, 
no me guardaréis. 
• • • 
El celoso extremeño es una novelita escrita 
por Cervantes e incluida por el autor en el 
volumen de« Novelas Ejemplares», publicado 
en 1612-1613. El tema trata de un matrimonio 
desigual, de viejo con mujer joven, de la ex-
tremada cautela en guardar a la esposa y del 
quebrantamiento de tantas precauciones, con 
un final doloroso. 
En 161 S Cervantes publicó «Ocho comedias y 
ocho entremeses nunca representados», en 
cuyo volumen se incluye un entremés, El viejo 
Celoso, cuyo tema coincide con el de la novela, 
si bien el desenlace es jocoso. 
Antes de entrar a detallar las diferencias entre 
ambas obras, es conveniente advertir que 
existió una primera redacción de El celoso 
extremeño, desconocida en su época, que Cer-
vantes legó a Porras de la Cámara, y que di-
fiere en c iertos pasajes de la publicada. Amé-
rico Castro ha comparado ambas versiones, 
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Comp.dre.-Y con r.zÓn •• puede ten.r .. e I.mor, porque _l •• 
mul.r •• quer,.en go.zer ."t.ro. lo. 'rulol de' m.trimonlo .. , 
e ncontrando que las diferencias .. se deben a 
mayor perfeccion en ..:1 estilo, a exigencias de 
la tecnica novehstic3 y a l recelo de lo que 
ciertos lectores pudieran sentir o pensar_ (2). 
Es interesante notar que. en la no\'ellta, el 
vie io Carrizalcs da por I:onsumado un adulte· 
rio que no llega a efectuarse (aparentt.'mcme). 
mientras que en el entremés, el vicjo Cañiza-
res asiste al ac to de unión sexua l de la esposa 
Lorenza con el joven, oyendo las exclamacio· 
nes gozosas de ésta tras la puerta inexpugna· 
ble. El desenlacee~ irónico: Canizares persiste 
en un engaño y no se descubre a sí mismo 
com o marido burlado, lo que intensifica el 
carácter de sátira. 
La pregunta. entonces, es ine\.'ilable: ¿Cómo 
puede un auto'", usando los mismosclernl'ntos, 
producir dos finales antagonil.:os? PO"que, 
aparentemenlt'! a) En la nO\'ela la espo~a apa· 
rece an te su esposo como adu ltera, sin M..'r1o; b) 
En el entremes la esposa está engañando a l 
viejo en escena, ante el publico. al corricll1c de 
lodo y ante el propio Cañizares que atribu\'c a 
una broma pesada de Lonm/a sus gritos de 
jubilo. 
Aparte de estos dos finales, antagónicos, las 
similitudes t'l1lrc amba!' obras son nvlona .. ) 
(1} Americo Cu.'>trv, Hacia Cervanlel, ,,,"fadrid. /967. 
pu~, 410, 
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las diferencias no atectan tanto al contenido 
como a l dis tinto género literario empleado 
por el autor. 
Es c ierto que en el entremés el personaje de la 
esposa aparece dotado de urgentes necesida· 
des sexuales, mientras que la Leonora de la 
novela actúa con mayor pas ividad . No obstan· 
te, del tex to se pueden extraer algunos indicios 
que pmeban que Leonora puede verse como 
un preludio de Lorenza . Porque, a pesar de s u 
.. virtud _, existe una clara antipatía hacia el 
vie.io, ya que, después de untade con un un· 
gi.iento milagroso para que no se 'despierte, 
dice a Marialonso, la dueña: «Dame albricias, 
hermana, que Carrizales duerme más que un 
muerto_ (pág. 912). Luego le arrebata la llave 
maeSl,'a que el celoso marido esconde, con lo 
que .. comenzó a dar brincos de contento» 
(pág. 9 12). Una vez entrado el joven Loaysa en 
ese r .... -c into conventual que parece ser la casa 
de Carriza les, todas las damasalJí presentes se 
apresta n a tener una noche ol"giástica. Y Leo--
nora comenta, eufórica, hablando de la virtuu 
del ungüento: ..... pero después que le unté, 
ronca como un animal_ (pág . 914). Un poco 
más adelante, todas piropean al mozo Loaysa, 
mientras Leonora va descubriendo el fraude 
erótico de que ha s ido obielO por parte de su 
esposo: .. Sólo Leonora callaba, y le miraba . y 
le iba pareciendo de me.iol" talla que su \da· 
do» (pág. 914), fmse que corresponde con I!!)ta 
otra anterior, en que Can"i7.ales., casado ... co· 
S.br. vu ••• m.reed ••• no. m.o que en Dio. y ." mi conciencie 
lod •• l •• que .,temo. d.ntro de , •• pu.rl., d ..... e •• e _.omo. 
doneeH •• como le. medre. que no. perleron ... 
hace suponer que la pasividad inicial de Leo--
nora se debe a condicionamientos externos 
más quea disposición natural. El párraf~de la 
desenvuelta dueña Marialonso es, en mi con-
cepto, revelador. Se presenta aquí Marialonso 
como una doble de Maritornes y, por tanto, las 
palabras que Cervantes pone en boca de e!la, 
dadas sus características, tienen un contemdo 
más irónico que objetivo. Su falsedad es evi-
dente, pues si bien el incauto Carrizales la 
había seleccionado para que guardara y rega-
lara a Leonora como . dueña de mucha pru-
dencia y gravedad. (pág. 904), si bien ésta 
alecciona al galán previniéndole de que no 
intente nada deshonesto en este «santuario» 
Se p,. .. nIS M.,lslonaocomo u"e doble de Msrtlonn.e Y. porler'lto, 
Isspslebrse que e''''I"I.e PO"' '" boce di ,lis, ds. eu. c .... ct.-
rilllc ••• tlln." un co"tlnido m'l iró"lco que obl.tlvo. 
de vírgenes. que ella preside como suprema 
vestal, 
Sabrá vuesa merced, señor mío, queen Dios y 
en mi conciencia todas las que estamos den-
tro de las puertas de esta casa somos donce-
llas como las madres que nos parle ron, ex-
ceplO mi señora [?]; y aunque yo debo de 
parecer de cuarenta años, no teniendo treinta 
cumplidos, porque les faltan dos meses y me-
dio, también lo soy, mal pecado; y si acaso 
parezco vieja, corrimientos. trabajos y desa-
brimientos echan un cero a los años, ya veces 
dos según se les antoja. y siendo esto así. 
co,~o lo es, no seria razón que a trueco de oir 
dos, o tres o cuatro cantares nos pusiésemos a 
perder tanta virginidad como aquí se encie-
rra; porque hasta esta negra que se llama 
Guimar es doncella ...• 
pretende ser la primera en gozar los favores de 
Loaysa: .No quiso la buena dueña perder la 
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coyuntura que la suerte le ofrecía de gozar 
primero que todas las gracias que ella se 
imaginaba que debía tener el músico . 
(pág. 915). 
Por otra parte, Cervantes alude al recinto 
como serrallo (_porque todas estaban deseo-
sas de ver dentro de su serrallo al señor músi-
co. (pág. 911), Y serrallo significa el lugar 
donde los mahometanos tienen a sus esposas y 
concubinas, así como el sitio donde se come-
ten desórdenes obscenos. Cualquiera de las 
dos acepciones invalida la idea de virginidad, 
o pureza. queb dueña Marialonso trata, en un 
principio, de imbuir en Loaysa, y que vemos 
que se halla en contradicción con la actitud de 
las mujeres frente al músico, más propia de 
bacantes que vestales. 
La dueña Marialonso, como la vecina Horti-
gosa en El viejo celoso, es la encargada de 
convencer a Leonora deque acepte a Loaysa, y 
Cervantes narra así el hecho: «Tanto dijo la 
dueña ... que Leonora se rindió, Leonora se en-
gañó y Leonora se perdió" .• (pág. 916); pá-
rrafo que se halla en contradicción con este 
otro: •... El valor de Leonora fue tal ... [que] él 
se cansó en balde y ella quedó vencedora y 
entrambos dormidos. (pág. 91~). Dicho pá-
rrafo vuelve a invalidarse con este otro: .Lle-
gose en esto el día y cogió [Carrizales] a los 
nuevos adúlteros enlazados en la red de sus 
brazos. (pág. 918). Si no se ha cometido el 
adulterio ¿por qué los denomina así? 
Para aclarar estas contradicciones aparentes. 
es necesario acudir a la interpretación de 
Américo Castro: _Si Leonora hubiera tenido 
suficiente fuerza para resistir a Loaysa, se ha-
bría apartado de él, e ido a dormir con su 
marido ... Si Leonora no había cometido adul-
terio, ¿por qué continuaba Carrizales llamán-
dola adúltera? ... En el entremés el marido no 
se entera del adulterio de su esposa ... Pero 
dado el sesgo tomado por el final de la noveli-
ta, era cruel que la adúltera confesara su falta 
ante su marido y sus familiares. De ahí la solu-
dón • baci-yélmica . de dejar dormida a Leo-
nora en los brazos de su amante y a éste tam-
bién . Se corría un velo de palabras sobre el 
adulterio, pensando en la familia de Leonora y 
en los lectores de las novelas _ejemplares •. En 
la primera redacción _no estaba ya tan llorosa 
Isabel en los brazos de Loaysa., ese texto fue 
leído al cardenal N iño de Guevara, cuya opi-
nión sobre ese punto concreto ignoramos. Mas 
lo cierto es que Cervantes, espontáneamente, 
no tuvo reparo en dejar a la naturaleza seguir 
su curso; la modificación introducida se debió 
a ulteriores reparos de ejemplaridad. dentro 
de la obra y fuera de ella. Aunque a pesar de 
menzó [según Cervantes]a gozar como pudo 
los frutos del matrimonio» (pág. 904). 
En la novela, Cervantes no es más explícito en 
cuanto a la supuesta potencia sexual del an-
ciano, pero en el entremés, Cañizares, cuya 
similitud foné t ica con Carrizales apunta a SI-
militudes m ás profu ndas, tiene un escarceo 
l ingüíst ico con el compadre, en que se nos 
revela, casi brutalmente, su impotencia se-
xual. He aquí los fragmentos del diálogo: 
Compadre .-Compadre [Caiiizares], error 
fue, pero no 111¿IY grande; porque, según el 
dicho del Apóstol, mejor es casarse que abra-
sarse. 
Cañizares.-Que no había qué a brasar en 
mí, señor compad re, que con la menor lla-
marada quedara hecho ceniza . Campa/Ha 
qtlise [ ... ]. 
Compadre.-Yo así lo creo. Pero si la sel10ra 
doña Lorenza no sale de casa, ni nadie entra 
en la suya, ¿de qué vive descontento mi com-
padre? [Cañizares]. 
Cañizares.-De que 110 pasará m_llcho 
tiempo en que no caiga Lorencica en lo que 
le falta [ ... ]. 
Compadre.-Y con razón se puede tener ese 
lemor, porque las mujeres queman gozar 
enteros los frutos de l matrimo nio. 
Cañizares.-l..a mia los goza d o blados. 
Compa dre.- Ahí está el da/1o, selior compa-
dre. 
Cervantes construye con en teros y d oblados 
un equívoco lingüístico de carácter sexual, 
clave para la comprensión del entremés. La 
definición de entero. según el Diccionario de la 
Academia es: «cabal. cumplido, sin falta algu-
na». La segunda acepción posee implicaciones 
sexuales: «Aplícase al animal no castrado». 
Naturalmente, al replicar Canizares que su 
esposa goza doblados los frutos del matrimo-
nio, la interpretación superficial llevaría a 
pensar que la esposa goza con doble intensi-
dad de «esos [rutas enteros» matrimoniales, 
en cuyo caso la réplica del compadre, «Ahí 
está el daño, señor compadre» [Cañizares], se 
hallaría vacía de comenido semántico, im-
pensable en un escritor de la talla e ironía de 
Cervantes. Por tanto,sealudea doblados no en 
el sentido de gozo aumentado, hecho otro 
tanto más de lo que es, sino a gozo de frutos 
torcidos o encorvados, o Jo que es lo mismo, 
frutos incapaces de erección, es decir, impo-
tentes. La reacción fulminante de Cañizares 
ante esta oportunísima advertencia, revela el 
fraude erótico y las bases sobre el que éste se 
asienta: 
Cañizares .-No, 110; ni por pienso; porque 
es más simple Lorencica que una paloma, y 
hasta agora no entiend e nad a de esas filate-
rlas ... 
Volviendo a la nove la, más adelante Loaysa 
toca y canta mientras ellas «se comenzaron a 
hacer pedazos bailando» (pág. 914). 10 que 
Por Un ed lclO real de 1598, los corr ales fueron cerrados. En 1599. l .. s comedias fueron de nuevo permilidas. Ese mismo año vuelven ." se, 
cerrados lo s corrales, aunque p or b re ve tie mpo, pues. en un in forme fechado en 1600, se anunc'a la reaperlura de lealtOIl con ciertas 
restricciones. 
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todo el autor continuó llamando adúltera a 
Leonora» (3). 
Aceptado el adulterio, que parece rebozado en 
una simple lectura. la similitud con El viejo 
celoso se intensifica. 
Una de las más importantes diferencias entre 
ambas obras se halla en sus dos finales. En El 
celoso extremeño, dado el carácter de eiem-
plaridad de la novela, el desenlace es punÚivo, 
dentro de la más pura ortodoxia católica, para 
cada uno de los participantes (excepto para la 
dueña Marialonso): CalTiza les «se suicida», 
muriéndose de pena al descubl-ir el fracaso de 
la razón de su s in -razón (querer imponer un 
sistema de vida contrario a la Naturaleza, ba-
sado en ingeniosas artimañas dictadas por la 
astucia), Leonara se mete en un convento y 
Loaysa se pasa a las Indias donde, segúñ la 
introducción, van a acogerse «muchos perdi-
dos», «deseperados», homicidas, etc. En El 
viejo celoso, el desenlace, después de burlado 
el marido, es una entrada de cantores aca-
bando todos conten tos y felices de que la Na-
turaleza le haya jugado tan mala pasada al 
celoso y antipático viejo. 
¿Qué grado de libertad poseía Cervantes 
cuando escribía la novela? 
Según el historiador Henry Charles Lea. en la 
obra A history of the lnquisition of Spain, 
existía a mediados del siglo XVI y durante 
toda la vida de Cervantes una censura de li-
bros perfectamente organizada y regulada. El 
manuscrito debía ser sometido al Consejo 
Real para su examen y sólo si se le consideraba 
irreprochable se le extendía licencia de publi~ 
cación. A fin de evitar alteraciones, cada pá-
gina del manuscrito debía ser firmada por un 
secretario de la Cámara Real, que debía rubri-
car cada corrección y hacer constar al final el 
número de páginas y de correcciones. Después 
de impreso, el manuscrito debía ser presen-
tado de nuevo, junto a uno o dos ejemplares, 
para su comparación. Cada libro debia indicar 
en su primera página la tasa o precio de venta, 
el privilegio (si 10 tenía) y los nombres del 
autor, impresor y lugar de publicación. Las 
nuevas ediciones estaban sujetas a las mismas 
normas. y aunque el controi y vigilancia de la 
Inquisición no alcanzaba, generalmente, a la 
censura de manuscritos, conservó el derecho 
de detener la impresión de un texto denun-
ciado por herético, y también el derecho de 
condenación de cualquier obra publicada (4). 
En otro momento, el mismo autor señala: 
« ... Pero todavía resultó su influencia [Inqui-
(3) Américo Castro, Op. cit., pág. 450. 
(4) Henry Charles Lea, A hlstory oC the Inqulsltlon or 
Spaln. New York, 1966, págs. 483.489, (la traducci611 de la 
cita es mla). 
.. TI'II"IIO dl¡o 11'1 duel"ll'l .. • que leonora se rindio. Leonora se engano 
y leonora se perdió_ ... 
sición] más desafortunada, por lo que respecta 
a la censura extendida a todo campo de litera-
tur~ vernácula, interponiendo barreras y ex-
po menda aun a los escritores más ortodoxos al 
peligro de ver suprimidas sus obras o a la 
humillación de verlas desfiguradas con pasa-
jes. tachados, en los cuales la perversa inge-
nUIdad de algunos expertos en Teología detec-
taría un posible peligro para lectores incau-
tos, (5). 
Veamos ahora cómo se aplicaba la censura a 
los entremeses, a fin de entender el distinto 
tratamiento y desenlace de ambas obras: por 
un edicto real de 1598, los corrales fueron ce-
rrados. En 1599, las comedias fueron de nuevo 
permitidas. Ese mismo año vuelven a ser ce-
rrados los corrales, aunque por breve tiempo, 
pues un informe de Cabrera de Córdoba, del 4 
de febrero de 1600, anuncia la reapertura de 
teatros con ciertas restricciones Oa denomi-
nada .Consulta de 1600., hecha ordenanzas en 
1608 y 16'15), la de exigir que el material tea-
tral sea censurado por «algunas personas doc-
tas y graves». En este sentido, «toda comedia, 
canción y entremés» tenía que ser sometido al 
Protector de los Hospitales dos días antes de la 
representación para su aprobación, y hasta 
que la autorización no fuera otorgada no sería 
la obra entregada a los actores para su ensa-
yo (6). La censura de entremeses se aplicaba, 
pues, a los que iban a ser representados, o 
(5) H. C. Lea, Op. cit., pág. 492. 
(6) N. D. Shergold, A HtJ.tory oC Spanlsh Stage, Oxford, 
1967, págs. 517-518. 
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inmediatamente antes de serlo. Loque indica-
ria que en aquellos entremeses «nunca repre-
sentados» de Cervantes (incluido El viejo ce-
Josa), su autor pudo expresar con inusitada 
libertad ideas y conceptos que habría tenido 
necesariamente que sacrificar por los valores 
morales y socia les que privaban en el e,iercicio 
de la censura teatral. 
La condición de _nunca representados », con 
que los ocho entremeses se definen, nos plan-
tea de nuevo el género teatral como una ano-
malía literaria. ¿Indica que la censura teatral 
los rechazó, pero fueron autorizados por la 
censura de libros, siendo que en 1615, fecha de 
su publicación, Cervantes va había dado 
pl1.lcbas fehacientes de _ort~doxia .. con :'IU 
Quijote y sus Novelas ejemplares. Si la ü,'n~lI-
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EL VIEJO CELOSO 





CrlSllna (Impulsa la l\Cóou! 
• • 
DOÑA LORENZA: dt'slr!rrara tlL' d/"lo( ~aIO.~ y 10.\ 
JX!rro.\. \Olamenle porqul.' lu:1It:tI nombre dI! \ un,1/ 
(59?). 
••• 
. Siefe ptl(!11US ha.\' allll.',~ que _\(! /legue a mi apo.\eI11O y 
lodas Sr! cierran COII flal'l:. \' lus JlUI'.!" no /1/L· Ila sido 
posible averiguar dÓl1de las e.)CUlldt! d" 110clle (597), 
CO¡\tPADRE: Yeol1 la:;ú" ,\C puede tena l',n! le11lm. 
porqut: las mujeres quernan xo:;ar elllt'm:> los ¡rl/lIJ.\ 
del mat,.jmo/l;o. 
CAÑIZARES: LA miu lo, ~1I~a doblados (598). 
CAÑIZARES: ... el 5etentón qllt' se c.:u,tI CQn qufnce,Q 
(·ure .. ·t! ele eWrmdi mit'/uo () I ú' .. II¡' gww de \·i_,/!(u d airo 
/mll/do lo mús pre:,W que le H'tl pCJ_\ib/e (597). 
• • • 
HORTIGOSA: \-'jl'(I I'/lna IIleTl"''' (Caili::urL',\] I/I{¡' 
UIIL'S 1/1/': \tal/lte t'1 dL' Jall,\aI.ilt (599), 
• 
DONA LORENZA: (:) la IUJ/lra, ~ohrillaJ 
CRISTINA: ir el ,/(J/~IlI1/(¡_", till,> 
DOÑA LORENZA : c· r \i se ,ah".> (59ó), 
• 
DOÑA lORENZA: QI/e 110 t¡/l/I!,U nql/(';':Iu, 5('1/01-1/ 
!/urtij!UW1, I¡tlc.' 11/(' ".ohm" It/, IO\lb .\' lile ,1("''':11 ":" 
{"mlnüóII '11~' dit ... n:Iló/l.!> tÚ' ('0/01 .. , de> 1111\ nuuhos 
\',·'/Idu\ ,. 1/1(1' n·slida /11 ... lit'JI": ql/c IIII/Ia/I/Hfll,,' u _m 
lIl(i.~ 10m, q/tl' la I"/c/¡ier(l tlt' lI// pldfL'/9 rin) (597/. 
fa de libros se mostró benigna, no contribuyó 
tampocoa una auténtica difusión de las pie¿as 
teatrales, Para sus contemporáneos, quedaron 
sumidas en un limbo. ¿Quien iba a tomarse la 
molestia de leerlas, cuando e l teatro se definía 
como espectácu lo de carác ter colectivo? Auto-
rizar su publicación y no su representación 
equivalía a condena r' a su autor a un suicidio 
espiritual como hombre de teatro. 
Una vez en conocimiento de estos datos, po-
demos ver El celoso extremeño y El viejo ce-
loso como dos manifestaciones de un único 
pensamiento ideológico, y sus diferencias, 
consecuencias de controles censoriales e im-
puestas por el distinto est ilo literario emp lea-
do. Sin l~mbargo, la estructura li teraria básica 
eoinl' iden en uno \ ou'o: 







• • • 
pI/es aún ItO eorui/llió que deflrro de\lt ('u_\tl Im-
bll'Y\': algtm auima/que lú.:se \'CltVI1 (905). 
• • • 
1I--Q obtención d.: Itl lIu\ '(' 1'01' pan/! de fas "w/t .. Te.~ reprt!, 
','UUI ""0 de 10\ cpisu(:io'\ IIItI.\ importanl l'':> de la ,/(II'C' 
/0. I 
• • • 
11t.' ... IIu esta prel't:uci6" «(11111.'1/;:0 lCamZt11e~ J a )!.U:!.W 
como pudo lo.-; Imtos "1.:1 matrimollio (90-1). 
• • 
LPvr r~()IlUral. Vlta doncdlu. ul pur,,·(.·cr de I!ddd dL' 
trece a catorce años (903), 
d'J;CJ 1//11 .. la edud que I¡"nia Filipo rCarri .. u!n] 
.:IlUlUlv pasó a fa:, l/ldiu\ _\<.'ríll de cuarenta y m:h., 
UI1(I,\, \' .. " 1't'ltUc.' qtle (·11 dlu.~ <.'.~lIn'o (902) . ... HUI \ .\t'1I /0 
qll<' lite re. d dolvI le aprC'(ú de mlll/I.'/'a q/l': d _\i'ft'''U tlttl 
It· Il,'l'uron ti la sc.'1mlllml (9/9). 
• • • 
{\./lInalun,o]: , E"Ó,' "I/e ... a merced e~¡cerrad¡l ('(11/ 
\1/ \lalll.~alt'" NI/), 
• • • 
" e\to ,·wltradi¡o _\11 \ .. ·/i/.'ra fLcol/oru} PUL'S ""'\d,,' (/11, h· 
POdUlIl \'1 .. 1' Y ()Ir ti q/ \ol,'o~' ~jll pdlgro d(' _\/1 IICJ/lIlI 
(9//). (·()lI~ hUllra? dIjo) ltl due/ic¡ El Il!_" fic,,,~·ltdrra 
/9/ /}. 
• • • 
\. par al/l/ella medida 11/<'0 los demos ,'e\lido.\, '/lIt' 
lil~·n!ll tal//()\.\ (11111/('0,\ .• , La I/IIU1 e,~fabu a,~lIl11b,,(ld(l 
d.: I'a tal/la'!! J!.a/a\ (90-l}. 
la autoridad, cuando "O e"cauzI t, . leye. "alur,le, perlecdo. 
n""dol" _ tl"o que derlv,,, .1,1 poder de U" .,.teml de "orm,. 
coercitivas. e.l" ,bocada ,111'.c"o. 
De lodos los personajes, quiza::. la figura de 
Hortigosa/Ma,'ialonso es la que posee difen~n­
cias mayores. En El viejo celoso no se trala dI.' 
una instigadora, tanto como dL' una ejecutora 
de Jos deseos hinhibidos de Doña Lorenza, 
mientras que o;'n El celoso extremeño actúa 
como agenle supuestamente COITuptor de la 
joven Leonora . 
Tantoel vieju Carri7alcscomo la dueña Maria-
lonso aparecen como protagonista-antagonis-
ta , tratando uno y otro de probar su poder 
sobre el otro usando como instrumento a Leo-
n01'a. Marialonso remite a la Naturaleza, al 
instinto sexual, para justificar su plan, Carri-
zales invoca al sistema social con sus valores 
de riqueza, seguridad, autoridad, para hacer 
valer sus derechos ¡ay! de impotente, 
El desenlace de El celoso extremeño resume el 
fracaso de ambos contendien tes, con e l escape 
de la pl'esa (Leonora) al convento. Pero, si bien 
se m ira, ambas, Honigosa y Marialonso tri un-
fan sobre la anciana autoridad y austeridad 
marital. pues Carri7ales es derrotado, mu-
riéndose del disgusto, y Cañizares aparece 
burlado, feliz en su ignorancia. En ambas 
obras, las celes tinas, envidiosas, astutas, po-
derosas, pragmáticas, llevan felizmente a 
cabo su plan: Favorecer la plenitud sexual de 
sus protegidas, vengándose del anciano que, 
en lugar de emparejarse con ellas, con su di-
nero compró la juventud para satisfacer un 
mismo egoísmo senil y «voyeurista ». Este en-
foque crítico hace a ambas obras platillos de 
una misma balanza, y, frente a la divergencia 
cstilistico-literaria apa¡'enle, late una univoca 
idea humanhita .• G. E . 
,-Ou.en lb. a lom.rse la mOIe'U. de lee, lo ... Enlremeses ~ c"rv.". 
11"01, cua"do el leal.o se delin.a como e.peclaculo de ca,.icle. 
colectivo? 
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